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Días habaneros de Alfonso Reyes
Enrique López Mesa 
INVESTIGADOR
H
La querencia cubana de y por Alfonso 
Reyes es sobradamente conocida y no 
pretendemos adentrarnos en tema tan 
multifacético. En este artículo solo in-
tentaremos una reconstrucción aproxi-
mada de sus estancias habaneras. No 
hay certeza en cuanto al número de 
estas, pues ya forman parte de nues-
tra mitología cultural; pero hemos lo-
grado fijar documentalmente cuatro 
de ellas, de las cuales las tres primeras 
apenas fueron cortas escalas de largas 
travesías marítimas. 
Primer tránsito
El 14 de agosto de 1913, Reyes llegó 
a una Habana en pleno verano a bor-
do del buque Espagne, que había zar-
pado de Veracruz dos días antes. En él 
continuaría viaje hacia París a la ma-
ñana siguiente, para ocupar el cargo 
de segundo secretario de la Legación de 
México. 
Tenía el propósito de encontrarse 
aquí con Max Henríquez Ureña, pero 
a la sazón este se hallaba en Santia-
go de Cuba. No obstante, fue atendido 
por los representantes diplomáticos 
de su país y la primera impresión que 
le causó La Habana sería indeleble. 
Anotó en su diario:
El día 14 llegamos a La Habana, 
donde el vapor tomaba carbón, y 
bajamos a saludar a los amigos. No 
encontré a nadie. Max Henríquez 
Ureña en Santiago. El cónsul Este-
va tuvo la bondad de indicarme la 
casa del Ministro Godoy en el Ve-
dado, y éste y su familia nos reci-
bieron con exquisita cortesía en un 
jardín lleno de brisa.
¿Quién puede olvidar los refrescos 
de La Habana? ¿Y el Malecón, en 
puesta de sol? ¡Oh paraíso de color 
y de calor, una vez sentido y siem-
pre evocado! Andamos bajo el fue-
go de Dios, como beduinos con la 
casa a cuestas.1 
El 27 de agosto, ya en París, Reyes 
le escribió a su fraterno Pedro Henrí-
quez Ureña narrándole lo anterior y 
comentando: “[...] Pude, sin embar-
go, conocer algo por mi cuenta. Es de 
1 A. Reyes: Diario 1911-1930, prólogo de Alicia 
Reyes, Universidad de Guanajuato, Guana-
juato, 1969, pp. 35-36.
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lo más pintoresco. Me tocó ver un des-
lumbrador crepúsculo del malecón. 
Conocí el Vedado, etc. [...]”.2
En su primer tránsito, el joven Re-
yes, de solo veinticuatro años de 
edad, había pasado inadvertido por 
La Habana; pero La Habana no ha-
bía pasado inadvertida para Reyes. 
En aquellas pocas horas comenzó a 
germinar en él un amor por la ciudad 
apenas entrevista, que perduraría 
toda su vida. Casi siete años después 
de aquella primera y fugaz visita re-
nacería el hechizo inicial. El 10 de 
enero de 1920, escribe desde Sevilla a 
su amigo cubano José María Chacón 
y Calvo, y la añoranza lo haría excla-
mar: “¡Sevilla se parece tanto a La Ha- 
bana!”3
Segundo tránsito
Todo parece indicar que el conoci-
miento de la obra de Reyes por los in-
telectuales cubanos comenzó con 
posterioridad a su primera visita y se 
debió a que, desde 1914, orientado por 
Pedro Henríquez Ureña, este inició 
una colaboración habitual con las re-
vistas nacionales El Fígaro, Cuba Con-
temporánea y Gráfico. En 1915 también 
lo hizo con el periódico Heraldo de 
Cuba y, en noviembre de 1921, comen-
zó a colaborar igualmente con la re-
vista Social. En ese mismo mes sería 
nombrado su corresponsal en España. 
La amistad y vecindad madrileña 
de Alfonso Reyes con Chacón y Cal-
vo fue otro factor que influyó en sus 
vínculos con Cuba. Chacón incluso 
viabilizó un epistolario entre Reyes y 
Enrique José Varona. Por tanto, en la 
primavera de 1924, ocasión de su se-
gunda visita, Reyes ya era sobrada-
mente conocido y admirado por los 
hombres de letras de la Isla. 
A todo lo anterior se añade el hecho 
de que su década española (1914-1924) 
había sido decisiva en su carrera lite-
raria. Como dijera José Luis Martínez, 
quien había llegado a Madrid con un 
solo libro publicado, se convirtió allí 
“en gran escritor y maestro de la in-
vestigación literaria”.4 De ahí que el 
segundo tránsito habanero de Alfon-
so Reyes transcurriera en circunstan-
cias muy distintas al primero. Quien 
había pasado inadvertido por La Ha-
bana en 1913 era uno, el que retornaba 
once años después era otro. 
Llegó al puerto habanero en la ma-
ñana del jueves 1.o de mayo de 1924, a 
bordo del trasatlántico Cristóbal Co-
lón, procedente de la península ibéri-
ca, acompañado por su esposa e hijo.5 
Fue recibido en el muelle por las auto-
ridades diplomáticas mexicanas y por 
Félix Lizaso, Mariano Brull, Emilio 
Roig de Leuchsenring y Conrado W. 
Massaguer. Los dos últimos en repre-
sentación de la revista Social. 
Encontró una situación política 
convulsionada por un efímero alza-
miento militar, iniciado dos días antes 
en el centro de la Isla, que terminaría 
con un “entendimiento” entre su cabe-
cilla y el presidente Alfredo Zayas. 
2 P. Henríquez Ureña y A. Reyes: Epistolario 
íntimo (1906-1946), t. I, Universidad Nacio-
nal Pedro Henríquez Ureña, Santo Domingo, 
1981-1983, pp. 149-150.
3 Z. Gutiérrez-Vega (comp.): Epistolario Alfonso 
Reyes-José Ma. Chacón, Fundación Universi-
taria Española, Madrid, 1976, p. 87.  
4 J. L. Martínez: Guía para la navegación de Al-
fonso Reyes, UNAM, México, 1992, p. 52.
5 El Mundo, La Habana, 2 de mayo de 1924, p. 6; 
Carteles, vol. VII, no. 2, La Habana, 11 de mayo 
de 1924, p. 15.
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Don Alfonso permanecería en la 
capital cubana hasta el domingo 4 de 
mayo, cuando continuaría viaje rum-
bo a Veracruz,6 tiempo suficiente para 
renovar su devoción habanera. Se alojó 
en el céntrico hotel Sevilla-Biltmore el 
mismo que acogiera a Caruso y a Darío 
y, el propio día de su llegada, escribió 
desde allí a su amigo cubano Chacón y 
Calvo, quien se hallaba en Madrid. Su 
carta es un fabuloso elogio de la ciudad 
y de la América reencontrada: 
Querido José María:
Como un genio tutelar, tu fantasma 
andaba entre nosotros, y casi te he-
mos dirigido la palabra durante el 
almuerzo. En el muelle, aparte de 
toda mi Legación, me esperaban Li-
zaso, Mariano, Emilito, Conrado y 
algunos otros. Llego en horas de tur-
bulencia, y no pude menos de soltar 
las lágrimas, como un niño, al ver 
entrar en la bahía un crucero gris… 
El contacto con mi América me ha 
devuelto al furor sentimental de mi 
primera juventud, y siento el cora-
zón henchido de amor y de llanto. 
La Habana me recibe, la deliciosa 
Habana, con ese calor acariciador 
que sólo sirve para que disfrutemos 
mejor el don de la brisa. A todos, 
por la calle, les veo cara de amigos, 
y casi saludo a todo el mundo. No 
sé explicarme: hay como un des-
hielo en mi alma. ¡Oh, qué ruido in-
terior de cascadas de primavera y 
desperezo de pájaros! ¡Qué isla, José 
Maria, qué isla! He llegado a la isla 
aquélla de Rabelais, donde la dul-
zura del estío hacía derretirse en 
el aire las palabras que el invierno 
había congelado. ¡Oh alegres dolo-
res de pueblos jóvenes! Tengamos 
fe, puesto que sabemos dar nuestra 
sangre. Tengo como un embarazo 
en mí, como un hijo en las entra-
ñas; siento esos dolores que hacen 
desmayarse de esperanza a nuestras 
mujeres cuando se adivinan fecun-
dadas. Gracias, José María, gracias 
Recibimiento en el muelle. Aparecen, entre otros, Emilio Roig de Leuchsenring  
y Conrado W. Massaguer. 
6 L. Á. Argüelles Espinosa: “Correspondencia 
cubana de Alfonso Reyes. 100 aniversario de 
su natalicio (II)”, Revista de la Biblioteca Na-
cional José Martí, año 80, no. 2, mayo-agosto 
1989, pp. 137-138. 
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por haberme dado a tus amigos; gra-
cias por haberme puesto tu isla a las 
puertas de mi México. Te abrazo con 
perfecta amistad.
 Alfonso7
La intelectualidad cubana de la épo-
ca no escatimaría halagos al mexica-
no ilustre. Los directores de Social le 
ofrecieron una cena en el propio ho-
tel Sevilla y al día siguiente el Grupo 
Minorista le brindó un almuerzo en el 
restaurante Giovanni, del cual quedó 
un testimonio gráfico.8 
El agasajo tuvo extensión y com-
plemento en la Legación de México, 
donde Reyes coincidió con la famosa 
declamadora argentina Berta Singer-
man. Además de los ya mencionados 
en el pie de foto, estuvieron presentes 
otros escritores y artistas, como Fé-
lix Lizaso, Alberto Lamar Schweyer, 
Mariblanca Sabas Alomá, Alexander 
Sambougnac, Mariano Brull, Alfredo 
T. Quílez, José Manuel Acosta y Luis A. 
Baralt.9 En su segundo tránsito, Reyes 
anudó amistades perdurables, gene-
radoras de un copioso epistolario que 
no ha sido publicado en su totalidad.10
Trienio parisino
A fines de ese mismo año de 1924, 
Reyes regresó a España por la vía de 
Nueva York para cumplir una misión 
confidencial de su gobierno ante Al-
fonso XIII. De Madrid se trasladó a 
París, para fungir como enviado ex-
traordinario y ministro plenipotencia-
rio de México. Allí mantuvo su interés 
por lo referente a nuestro país. Por 
ejemplo, el 16 de mayo de 1926 se 
inauguró una exposición del dibu-
jante cubano Enrique Riverón11 y su 
7 Z. Gutiérrez-Vega: Ob. cit., p. 111.
8 Carteles, vol. VII, no. 3, La Habana, 18 de mayo 
de 1924, p. 15
9 Ibídem y “Alfonso Reyes en La Habana”, en So-
cial, vol. IX, no. 6, La Habana, junio 1924, p. 7. 
10 Lamentablemente, no hemos podido consul-
tar la obra de José Angel Bufill: Los amigos 
cubanos de Alfonso Reyes: correspondencia, 
Alexandria Library, Miami, 2010. 
11 Enrique Riverón García (1902-1998). Pintor y di-
bujante cubano. El Ayuntamiento de Cienfue- 
gos le había otorgado una beca de estudios en 
España y Francia. La exposición de referencia 
fue montada por la Association Paris Amérique 
Momento del almuerzo brindado por el Grupo Minorista a Alfonso Reyes. Se pueden identificar, 
entre otros, Alejo Carpentier, Emilio Roig de Leuchsenring, José Z. Tallet y Juan Marinello. 
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catálogo contó con una introducción 
de Reyes,12 la cual sería reproducida 
meses más tarde por la habanera re-
vista Social. En ella evocaba “aquella 
vorágine cubana de colores y ruidos”, 
que ya él había conocido en dos oca-
siones e incluía un párrafo que es 
una síntesis de su fervor por nuestra 
tierra:
En Cuba, isla cruzada por los cuatro 
vientos del espíritu, estación hospi-
talaria para el viajero, donde siem-
pre se imagina uno que ha dejado 
un poco de su corazón. Inmenso 
Ágape en la 
Legación 
de México. 
Aparecen, entre 
otros, Alejo 
Carpentier, 
Juan Marinello, 
Jorge Mañach, 
José Z. Tallet 
y Félix Lizaso.
Grupo aparte 
en la recepción 
de la Legación 
de México, 
en el cual aparece 
Reyes junto 
a la declamadora  
argentina Berta 
Singerman.
Latine, que dirigía el poeta cubano Armando 
Godoy. 
12 A. Reyes: Diario, 1911-1930, ob. cit., pp. 131-132. 
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órgano de música popular, cielo y 
tierra y mar llenos de color y pro-
vocaciones plásticas, que parecen 
flotar en estado de disjecti mem-
brae esperando el toque del crea-
dor. Y de repente, Martí como otro 
flechador de estrellas, otro poeta a 
caballo en la inmensa cabalgata de 
América.13
En ese mismo año, Reyes colabo-
ró con otro artista cubano provisional-
mente radicado en la capital francesa: el 
dibujante Armando Maribona,14 quien 
publicó allí un libro de caricaturas. El 
libro contiene dos caricaturas de Reyes 
y un texto suyo, con el cual contribuyó 
al “mosaico” introductorio.15
Otro ejemplo: en la mañana del 12 
de diciembre de ese año recibió la vi-
sita del escritor francés Paul Morand, 
quien se proponía viajar a México y a 
Estados Unidos, con el fin de escribir 
una novela, cuyos protagonistas serían 
un negro africano y un negro america-
no. Veamos el consejo que le dio Reyes: 
“[...] Le he dicho que, puesto que va a 
América por la vía de Veracruz, haga 
escala en Cuba para conocer al negro 
cubano, tan distinto del yanqui. Le 
doy orientaciones para Cuba y Méxi-
co [...]”.16
Tercer tránsito
En marzo de 1927, Reyes terminó 
sus funciones como representante ofi-
cial de México ante el gobierno galo y, el 
día 21 de ese mes, zarpó con su familia 
desde St. Nazaire, a bordo del Espagne. 
Tras una escala en Santander, la moto-
nave francesa cruzó el Atlántico rumbo 
a La Habana antesala marítima de Ve-
racruz, adonde llegó el lunes 4 de abril 
de 1927. Esa noche, Reyes resumió en 
su diario:
Desembarcamos en La Habana a 
primera hora de la mañana, donde, 
en nombre del Ministro de Estado, 
me saluda el secretario del subse-
cretario Campa. Carmelina y Paco 
nos hospedan todo el día y la noche 
en su casa. Desde el puerto vienen 
los fotógrafos de la prensa, los ami-
gos escritores. Saludo, en el curso 
del día y la noche, a Varona, a Az-
nar, y no puedo ver a Araquistáin ni 
a Massaguer. Saludo al ministro de 
Educación Puig17 que está aquí, fes-
tejando y recién casado.18
13  ________: “Riverón”, en Social, vol. XI, no. 9, 
La Habana, septiembre 1926, p. 55. Reyes no 
incluyó este texto en sus Obras completas. 
14 Armando Maribona Pujol (1894-1964). Perio-
dista, pintor y dibujante cubano. Como pe-
riodista se especializó en temas de turismo 
y urbanismo. 
15  A. Maribona: Decapitados; caricaturas, Edi-
torial Excelsior, París, 1926, pp. 5 y 104-105.
16  A. Reyes: Diario, 1911-1930, ob. cit., p. 173.
17 Se refiere al periodista español Manuel Az-
nar Zubigaray (1893-1975), quien ejerció su 
profesión en Cuba entre 1922 y 1931, y aquí 
trabajó en los periódicos El País, Diario de la 
Marina y Excelsior; Luis Araquistáin Queve-
do (1886-1959), escritor, periodista y político 
español, que en su juventud tuvo ideas socia-
listas y entre 1915 y 1923 dirigió el semanario 
madrileño España, del cual Reyes fue colabo-
rador —en el momento de la visita de Reyes, 
Araquistáin se hallaba en La Habana, reco-
giendo información para su libro La agonía 
antillana, que publicaría el año siguiente—; 
Conrado W. Massaguer Díaz (1889-1965), 
uno de los caricaturistas más importantes 
del siglo xx cubano, miembro del Grupo 
Minorista y director de la revista Social, con 
la cual Reyes colaboraba; José Manuel Puig 
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Su tránsito fue tan breve como el de 
1913; pero, a diferencia de aquella oca-
sión, esta vez no pasó inadvertido. El 
mismo día de su llegada, el vesperti-
no El País dio la noticia en una página 
interior y al día siguiente en prime-
ra plana, en ambas ocasiones con fo-
tos de Reyes.19 El periódico El Mundo 
—que cubría bien el movimiento de 
pasajeros en el puerto— publicó una 
foto del matrimonio Reyes-Mota y de 
su hijo, probablemente tomada a bor-
do del buque.20 Por su parte, el Diario 
de la Marina publicó una foto de don 
Alfonso en su primera plana del mar-
tes cinco.21 Al parecer, la revista Social 
fue tomada desprevenida por la lle-
gada de Reyes y en el número de ese 
mes su director literario, Emilio Roig 
de Leuchsenring, solo tuvo tiempo 
para incluir este suelto: “Al salir esta 
edición de Social a la calle, pisa tierra 
cubana el insigne literato mexicano 
don Alfonso Reyes. // Esta revista, que 
tuvo el honor de ser representada por 
Reyes, en España, hace años, lo saluda 
con verdadero afecto”.22
Don Alfonso supo aprovechar sus 
breves horas habaneras. Visitó el edi-
ficio del Diario de la Marina, ubicado 
en el centro de la ciudad, acompaña-
do por el doctor Juan Antiga y el crí-
tico literario Félix Lizaso. El objetivo 
era saludar a su viejo amigo madri-
leño Manuel Aznar, director técnico 
de aquel matutino. Aznar había diri-
gido en la capital española el rotativo 
El Sol, del cual Reyes fue columnista. 
Quedó constancia gráfica de aquel en-
cuentro, que el propio Aznar se ocu-
paría de divulgar.23 El mismo día de la 
partida de Reyes publicó un artículo 
contra lo que él denominaba “un ‘sno-
bismo’ superindio”, y aprovechó la co-
yuntura para dedicárselo, tratándolo 
de “amigo nuestro, amigo viejo, ami-
go leal”.24 
Al igual que en 1924, Reyes había 
llegado a La Habana en un momen-
to candente de nuestra vida nacional. 
El 29 de marzo, la Cámara de Repre-
sentantes había aprobado dócilmen-
te un proyecto de ley que reformaba 
la Constitución y prorrogaba el man-
dato presidencial de Gerardo Ma-
chado hasta el 20 de mayo de 1931. El 
Mesías de turno se quitaba la más-
cara. Esto había provocado la inme-
diata reacción general, encabezada 
por el estudiantado universitario. El 
30 de marzo, reunidos en asamblea, 
y Casauranc (1888-1939), médico, político y 
diplomático mexicano, que fue secretario de 
Educación Pública en 1924-1928 y 1930-1931, 
secretario de Industria, Comercio y Trabajo 
(1928), embajador en Estados Unidos (1931-
1933) y en Argentina (1935-1936).
18 A. Reyes: Diario, 1911-1930, ob. cit., p. 186. 
19 El País, La Habana, 4 de abril de 1927, p. 7 y 5 
de abril de 1927, p. 1. 
20 El Mundo, La Habana, 5 de abril de 1927, p. 10.
21 Diario de la Marina, La Habana, 5 de abril de 
1927, p. 1.
22 Social, vol. XII, no. 4, La Habana, abril de 
1927, p. 15.
23 Diario de la Marina, La Habana, 10 de abril 
de 1927, Rotograbado, p. 8. En su anterior 
tránsito habanero (1-4 de mayo de 1924), 
Reyes también se había reunido con Aznar. 
En aquella ocasión, este último había subido 
a bordo del Cristóbal Colón, para recibir a su 
esposa y para saludar al viejo amigo. Ambos 
recordaron “los buenos tiempos de Madrid”. 
Cfr. A. Reyes: Obras completas, t. XXIV, Fondo 
de Cultura Económica, México, 1955-1992, 
p. 333. 
24 M. Aznar: “Tarjeta (para Alfonso Reyes)”, 
Diario de la Marina, La Habana, 5 de abril de 
1927, p. 28.
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redactaron un manifiesto de protesta 
y marcharon hacia la casa de Enrique 
José Varona, para entregárselo. Varona 
era tenido por todos como el mentor cí-
vico de la República; pero aquel día la 
policía de Machado no vaciló en allanar 
la morada del casi octogenario intelec-
tual, para aprehender a los estudiantes. 
Al decir de Pedro Henríquez Ureña, Va-
rona “tuvo el singular honor de ser tra-
tado como rebelde en su ancianidad”.25 
Aquel atropello unido a otros perpe-
tradas contra la Universidad y sus au-
toridades  provocó el inicio de la lucha 
estudiantil contra la tiranía. 
De ahí que, para nosotros, lo más 
importante de aquel día habanero de 
Alfonso Reyes fue su visita a Enrique 
José Varona, dado el momento en que 
se produjo. La amistad entre Reyes y 
Varona había surgido epistolarmen-
te alrededor de diez años antes y don 
Alfonso había sabido mantenerla por 
esa misma vía. Por ejemplo, el año an-
terior le había remitido desde París un 
ejemplar de su poemario Pausa y una 
separata de su artículo “Cuestiones 
gongorinas”.26 Es muy probable que 
de aquella conversación con Varona, 
Reyes haya salido convencido de que 
Cuba se sumía cada vez más en las ti-
nieblas, bajo un régimen que no era 
capaz de respetar a una figura desta-
cada de nuestra historia y de nuestra 
cultura. 
A las ocho y treinta de la mañana del 
5 de abril, el Espagne soltó amarras y 
puso proa al puerto jarocho. La esca-
la había sido tan solo de veinticuatro 
horas; pero le había dado oportunidad 
a Alfonso Reyes de reencontrarse con 
25 P. Henríquez Ureña: “El maestro de Cuba”, 
en Selección de ensayos, selección y prólogo 
de José Rodríguez Feo, Casa de las Améri-
cas, La Habana, 1963, p. 365.
26 A. Reyes: Diario, 1911-1930, ob. cit., pp. 140 y 
144.
Visita de Alfonso Reyes a Manuel Aznar en la redacción del Diario de la Marina,  
el 4 de abril de 1927.
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viejos afectos y de llevarse una imagen 
fidedigna del momento cubano.27 
Tres años atrás, en mayo de 1924, a 
su llegada a Veracruz después de su se-
gunda visita a La Habana, Reyes había 
escrito su conocido poema “Trópico”, 
cuyo título definitivo sería “Golfo de 
México”.28 Una parte está dedicada a la 
capital cubana, pero permaneció des-
conocido en nuestro país hasta que en 
su número de agosto de 1927 la haba-
nera Revista de Avance lo reprodujo, 
con una ilustración de Carlos Enríquez 
y precedido por esta nota editorial:
¿Quién dijo que Alfonso Reyes es un 
ausente? Si suele pasar por La Ha-
bana sin apenas detenerse premu-
ra ingrata a sus mil amigos cubanos  
es, acaso, porque una vez La Habana 
se detuvo en él para siempre y hasta 
la rumba de Papá Montero se le alo-
jó definitivamente en la caña de sus 
huesos sonoros. Dígalo, si no, este 
mágico y socarrón elogio del tró-
pico nuestro, que acabamos de en-
contrar, el elogio o el trópico, para 
el caso es lo mismo en las claras 
páginas de Litoral, la suntuosa re-
vista malagueña. El poema es de 
1924: ¿cómo anduvo tanto tiempo 
escondido, incógnito? ¿Diferencia 
de las simpatías, o simpatía de las 
diferencias? Como quiera que sea, 
“1927” está alborozada con el ha-
llazgo y, como quien roba un faro, 
se lo ha traído de aquel litoral para 
nuestro malecón, que es donde más 
claro luce.29
Nos parece obvio que la mención a 
sus fugaces tránsitos era una alusión 
directa al más reciente, en abril de 
1927, que había dejado a algunos ami-
gos con los deseos de saludarlo.
En octubre de ese año, apenas seis 
meses después de su tercer tránsito ha-
banero, y ya en su nuevo destino diplo-
mático bonaerense, Reyes le escribía a 
Emilio Roig de Leuchsenring. Le agra-
decía la reproducción de “Trópico” y 
añadía: “Me acuerdo siempre, y mu-
cho, de usted, de ustedes, de mi Haba-
na. No me olviden allá, aunque yo no 
escriba por ahora, todo entregado a 
mis problemas de acomodación en el 
nuevo ambiente”.30
Y había tenido razón el anónimo re-
dactor de la Revista de Avance al decir 
que “La Habana se detuvo en él para 
siempre”. El primer deslumbramiento 
habanero de 1913 se renovó en 1924 y 
en 1927, y perduró en Alfonso Reyes. 
El 13 de junio de 1932, cuando la Isla 
se debatía entre la crisis económica 
27 Cfr. A. Reyes: Obras completas, t. X, ob. cit., 
pp. 106-109.
28 1927. Revista de Avance, año I, no. 9, La Haba-
na, 15 de agosto de 1927, p. 229. Como vimos, 
el malecón habanero impresionó a Reyes des-
de su primera visita y, al parecer, quedó para 
siempre en su retina. En 1924 lo mencionó en 
su citado poema “Trópico” y dos años después 
lo incluyó en un breve análisis de nuestra idio-
sincrasia. El 19 de diciembre de 1926, en una 
carta que remitía desde París a Pedro Henrí-
quez Ureña, le afirmaba que Mariano Brull era 
el más inteligente de los cubanos que había co-
nocido; pero le criticaba ser “poco personal 
y poco intenso, como el alma cubana, tan 
derramada siempre por el malecón hacia la 
luz y hacía el mar. (Si yo fuera cubano, no se-
ría más que un animal de amor)”. 
29 P. Henríquez Ureña y A. Reyes: Ob. cit., t. III, 
p. 331.
30 E. Roig de Leuchsenring: Epistolario. Libro 
tercero, compilación y notas de N. Alonso 
González y G. Terrón Quintero, Ediciones 
Boloña, La Habana, 2012, p. 132. 
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mundial y la tiranía de Gerardo Macha-
do, Reyes le decía a Jorge Mañach des-
de Río de Janeiro: “Ya sé, ya sé bien que 
no todo es vida y dulzura, pero La Ha-
bana será siempre La Habana. A mí que 
no me cuenten”.31
Constancia cubana
En sus años suramericanos, en los 
que se desempeñó como diplomático 
en la Argentina y Brasil, Reyes estuvo 
al tanto de nuestro país. La documen-
tación que redactó para la Secretaría 
de Relaciones Exteriores de México 
así lo demuestra. Es particularmente 
interesante un informe de 1936, en el 
cual califica la Enmienda Platt como 
“la dolencia de nacimiento de la in-
dependencia cubana” y agrega: “[...] 
La reciente revolución, que vino a po-
ner término a la prolongada dictadura 
de Machado, ha sido en parte un le-
vantamiento nacionalista contra este 
dominio o derecho de supervisión ex-
tranjera [...]”. A continuación señala 
los males de la economía cubana y es-
pecialmente las “rígidas limitaciones” 
que Estados Unidos había impuesto a 
nuestra azúcar “en defensa de su re-
molacha”, para concluir: “Este régi-
men, aunque sólo sea por el hecho de 
producirse en pleno siglo xx, es cien 
veces más injusto y absurdo que el 
apolillado régimen colonial de Espa-
ña, que produjo las independencias. 
El nefasto régimen de Machado fue fi-
nanciado en gran parte por los ban-
queros norteamericanos [...]”.32
A finales de esa década también 
hubo un contacto indirecto de Reyes 
con Cuba, cuando en enero de 1939, 
su esposa, doña Manuela Mota, hizo 
escala en La Habana en un viaje de 
Río de Janeiro a Nueva York, donde 
la esperaba su cónyuge. Aquí se reu-
nió con Juan Ramón Jiménez, Zenobia 
Camprubí, Camila y Max Henríquez 
Ureña, José María Chacón y Calvo, Fé-
lix Lizaso y otros amigos.33
De nuevo en La Habana
En noviembre de 1941, don Alfon-
so tuvo la oportunidad de volver a su 
querida Habana. A diferencia de las 
ocasiones anteriores —apenas esca-
las de largas travesías marítimas—, 
esta sí fue una visita en toda la exten-
sión de la palabra. Aquí se reencon-
tró con sus viejos amigos José María 
Chacón y Calvo, Mariano Brull, Max 
Henríquez Ureña, Félix Lizaso, Jorge 
Mañach y Juan Marinello, entre otros. 
Pero no era ese intercambio fraternal 
el principal motivo de su viaje, sino su 
participación en el programa general 
de la segunda Conferencia America-
na de Comisiones Nacionales de Coo-
peración Intelectual, que se celebraría 
en la capital cubana.34
31 A. Reyes: Cartas a La Habana. Epistolario de 
Alfonso Reyes con Max Henríquez Ureña, José 
Antonio Ramos y Jorge Mañach, compilación, 
transcripción, prólogo y notas por Alejandro 
González Acosta, UNAM, México, 1989, p. 135. 
32 ____________: Misión diplomática, compi-
lación y prólogo de Víctor Díaz Arciniega, t. I, 
Secretaría de Relaciones Exteriores, Fondo 
de Cultura Económica, México, 2001, p. 568.
33 P. Henríquez Ureña y A. Reyes: Ob. cit., t. 3, 
p. 460. Z. Camprubí: Diario. 1. Cuba (1937-
1939), traducción, introducción y notas de 
Graciela Palau de Nemes, Alianza Editorial/ 
Editorial de la Universidad de Puerto Rico, 
Madrid/ San Juan, 1991, p. 335. 
34 En el año 1922, la Liga de las Naciones había 
fundado el International Committee on In-
tellectual Cooperation, con sede en Ginebra, 
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Aquella conferencia se realizaba en 
un momento de vida o muerte para la 
humanidad, en el cual no se podía an-
dar con paños tibios. Era una hora de 
definiciones y alineamientos. La si-
tuación no era apropiada para “tafeta-
nes teorizantes”, como hubiera dicho 
Raúl Roa, sino para pronunciamien-
tos concretos. El 1.º de septiembre de 
1939 había comenzado en Europa la 
Segunda Guerra Mundial y, el 22 de 
junio de 1941, la contienda se había 
ampliado con el ataque de la Alema-
nia nazi a la Unión Soviética. 
La Segunda Conferencia Americana 
de Cooperación Intelectual
La conferencia en sí fue un evento 
oficial, en el cual participaron las de-
legaciones acreditadas por los gobier-
nos del continente, y sesionó del 15 al 
22 de noviembre de 1941. Según la do-
cumentación publicada, don Alfon-
so no formaba parte de la delegación 
mexicana. No sabemos, pues, si estuvo 
presente en los actos de inauguración 
y clausura —que tuvieron lugar en el 
Capitolio Nacional— o en las sesiones 
plenarias del paraninfo de la antigua 
Academia de Ciencias Médicas, Físicas 
y Naturales, en La Habana Vieja. 
No obstante, en la tercera sesión ple-
naria (22 de noviembre) se acordó la or-
ganización en algún lugar de América 
de un Centro de Cooperación Intelec-
tual que continuara la obra de la sede 
central parisina del instituto, envuel-
ta en las dramáticas circunstancias del 
conflicto europeo. Para ello se creó una 
comisión de siete personas, presidida 
por el chileno Francisco Walker Linares 
y uno de sus integrantes era Alfonso Re-
yes.35 El texto del acuerdo precisaba que 
dicha comisión actuaría como Centro 
de Coordinación hasta tanto se organi-
zara definitivamente la entidad desig-
nada por los gobiernos.36
Plática de La Habana
Al parecer, don Alfonso solo parti-
cipó activamente en el Entretien o Plá-
tica posterior a la conferencia. Estos 
encuentros de intelectuales habían 
comenzado en 1932, en la ciudad ale-
mana de Francfort, para conmemorar 
el centenario de la muerte de Goethe. 
Posteriormente continuaron, y el pri-
mero celebrado en América tuvo por 
sede la ciudad de Buenos Aires, en 
1936, simultáneamente con el Congre-
so de la Federación Internacional de 
los Pen-Clubs.37 En él participaron Al-
fonso Reyes y Pedro Henríquez Ureña. 
El segundo encuentro continental se 
Suiza. Su rama ejecutiva fue establecida en 
París, en 1926, con el nombre de Interna-
tional Institute of Intellectual Cooperation 
o Institut International de Coopération In- 
tellectuelle. Dicho instituto existió hasta 
1946, cuando dio paso a la Unesco. 
35 Comisión Cubana de Cooperación Intelectual: 
Segunda Conferencia Americana de Comisio-
nes Nacionales de Cooperación Intelectual (15-
22 de noviembre de 1941), Actas y documentos, 
Úcar, García y Cía., La Habana, 1942, p. 56. 
36 Ibídem, p. 57.
37 “Comunicación presentada a la primera Con- 
ferencia Americana de Comisiones Nacionales 
de Cooperación Intelectual de Santiago de 
Chile, por Francisco Walker Linares, Delegado 
de la Comisión Chilena”, en Comisión Chile-
na de Cooperación Intelectual: Primera Confe-
rencia Americana de Comisiones Nacionales 
de Cooperación Intelectual, Santiago de Chile, 
6 al 12 de enero de 1939, Actas e informes. 
Imprenta Universitaria, Santiago de Chile, 
1939, pp. 188-199. 
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efectuó en Santiago de Chile, en 1939, 
conjuntamente con la primera Confe-
rencia Americana de Comisiones Na-
cionales de Cooperación Intelectual. 
Por tanto, el encuentro habanero fue 
el tercero americano en orden crono-
lógico.38
La Plática de 1941 se desarrolló en 
seis sesiones, del 23 al 26 de noviem-
bre y tuvo por escenario el salón San-
ta Clara del hotel Nacional, por lo que 
don Alfonso se pudo regalar con la 
contemplación cotidiana del malecón 
habanero. Participaron en ella im-
portantes intelectuales cubanos y ex-
tranjeros, como Fernando Ortiz, Jules 
Romains, W. E. B. Dubois, Germán Ar-
ciniegas, Freda Kirchwey, María Zam-
brano, Mariano Brull, Medardo Vitier, 
José María Chacón y Calvo, Jorge Ma-
ñach, Max Henríquez Ureña, Henri Fo-
cillon, Hans Kelsen, Juan Marinello, 
Herminio Portell Vilá, George C. Vai-
llant, James T. Shotwell, el conde Car-
lo Sforza y otros. 
Originalmente, había sido designado 
Jorge Mañach para presidirla,39 pero el 
último día de la conferencia se decidió 
acertadamente que lo hiciera Alfonso 
Reyes.40 Suponemos que la elección se 
debió tanto a su alta jerarquía intelec-
tual como a su experiencia diplomática. 
En la sesión inaugural, al tomar pose-
sión de la presidencia, Reyes dijo:
Ante todo, señoras y señores, mi 
agradecimiento más profundo. Creo 
que estamos en régimen de perfecta 
democracia, y entiendo que sólo soy 
un organizador o instrumento de la 
voluntad colectiva. Estoy cierto de 
interpretar el sentimiento de todos 
los hombres eminentes, huéspedes 
de Cuba, comenzando por expresar 
nuestra gratitud por la hospitali-
dad y admirable acogida que se nos 
ha dispensado por el Estado Cuba-
no y por la Comisión Organizado-
ra, así como por el pueblo cubano; 
hospitalidad que sólo aquí podría 
brindársenos, y que trasciende de 
las instituciones a los individuos; 
hospitalidad que, al mismo tiem-
po, se funda en los impulsos ele-
mentales de la cordialidad de todos 
y cada uno de los cubanos, y en los 
admirables encantos de la natura-
leza. En pocos países se podría sos-
tener una conversación intelectual 
donde, al mismo tiempo, alternan-
do con ella, se escuche el canto de 
los pájaros.41
En las tres primeras sesiones, las 
conversaciones discurrieron normal-
mente; pero en la cuarta de ellas (ma-
ñana del 25 de noviembre) se suscitó 
una polémica en torno a la actitud de 
los intelectuales ante la trágica situa-
ción que vivía el mundo. La manzana 
de la discordia fue una infeliz interven-
ción de Jorge Mañach, quien propu-
so que la reunión solo debía dedicarse 
“sin demasiada prisa, a la elucidación 
de los conceptos, aspiraciones y valo-
res sobre los cuales tendrá que basar-
se nuestra acción” y no entregarse al 
38 A. Ramírez: “La II Conferencia Interamerica-
na de Cooperación Intelectual”. Entrevista a 
Luis Rodríguez Embil. Carteles, no. 44, 2 de 
noviembre de 1941, p. 72.
39 Diario de la Marina, La Habana, 16 de no-
viembre de 1941, p. 1.
40 Ibídem, 23 de noviembre de 1941, p. 1.
41 Comisión Cubana de Cooperación Intelectual: 
América ante la crisis mundial, Úcar, García 
y Compañía, La Habana, 1943, pp. 30-31. 
Este volumen contiene íntegras las actas ta-
quigráficas de aquella reunión. 
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“espíritu de manifestación”.42 La refu-
tación de sus argumentos estuvo ma-
yormente a cargo de Herminio Portell 
Vilá, Juan Marinello y Fernando Or-
tiz. El primero de ellos calificó la ac-
titud de Mañach de “abstencionismo” 
y a sus palabras infortunadas de “ve-
neno social y político”, por proponer, 
de hecho, un “apaciguamiento inte-
lectual”.43 
Por momentos el debate subió de tono 
y don Alfonso se vio en medio de una 
borrasca tropical no pronosticada ni 
deseada, que lo obligó a recurrir a toda 
su experiencia diplomática y carácter 
conciliador para capear el temporal, y 
tratar de unificar criterios en torno a los 
puntos centrales. 
Tras escuchar todas las opiniones 
vertidas, en la última sesión, don Al-
fonso expuso la suya, la cual discrepa-
ba de lo dicho por Mañach:
Por encima de todas las considera-
ciones teóricas que nos sirvieron 
utilísimamente de punto de par-
tida; por encima de las conside-
raciones prácticas que se nos han 
atravesado a manera de contingen-
cias reales, ya de la Geografía, ya de 
la Historia; por encima de las di-
ferencias personales, que han he-
cho aquí chocar las espadas con un 
brillo que por fortuna no quemó a 
nadie; por encima de todo ello, se-
ñores, estamos de acuerdo en lo 
fundamental: en que América, ante 
la crisis, reducida a su fenómeno de 
guerra, tiene una solidaridad, fun-
dada en tradiciones e ideales de de-
mocracia, de libertad, y en anhelos 
de universalidad y de justicia.
No hay que definir principios, por-
que estamos de acuerdo en ellos, y 
no necesitamos volver a tomar las 
cosas desde su raigambre filosófica 
si queremos llegar a la opinión del 
hombre de la calle, que nos interesa 
ahora más que nada.44
Con su experiencia diplomática, 
propició que, a diferencia de las pláti-
cas anteriores y dadas las excepciona-
les circunstancias que concurrían en 
esta, se adoptara una declaración fi-
nal. Don Alfonso sometió a discusión 
la propuesta de dicho documento —en 
cuya elaboración tuvo un papel impor-
tante don Fernando Ortiz—, que fue 
aprobado con el nombre de “Declara-
ción de La Habana”. Constituía una fir-
me condena de la barbarie fascista y 
en su cuarto punto desechaba cual-
quier idea de “neutralidad de la cultu-
ra”: “Declaran la obligación que asiste 
a los intelectuales en todos los países 
que se han mantenido independien-
tes, de defender la libertad de los pue-
blos, los derechos del hombre y del 
ciudadano, y los principios de la justi-
cia económica y social”.45
El hombre a quien Julio Cortázar 
llamaría el Erasmo mexicano, adop-
tó en la Plática de 1941 una posición 
nada erasmita, pues no era hora para 
desentendimientos, sino para com-
prometerse públicamente con la cau-
sa antifascista. 
Años después, dos de los partici-
pantes en aquella Plática evocarían su 
conducción por Reyes. Uno fue el cu-
bano José María Chacón y Calvo: 
[....] Cómo presidió Reyes aquella 
Asamblea. Una vez más fue el 
42 Ibídem, p. 175.
43 Ibídem, pp. 198-202.
44 Ibídem, p. 240.
45 Ibídem, pp. 295-296.
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decidido propugnador del sentir 
ecuménico de la cultura. Una vez 
más su calidad de humanista dio la 
tónica de su conducta. Y el acento 
enardecido —eran los días más 
inciertos y crueles de la segunda 
guerra— de muchos encontró un 
equilibrio en la noble serenidad de 
don Alfonso, que supo concertar 
voluntades [....]46
El otro fue el colombiano Germán 
Arciniegas:
[....] Una vez, celebramos en la Ha-
bana un coloquio, organizado por 
la antigua institución de la coope-
ración intelectual, al cual acudieron 
grandes figuras europeas como Ju-
les Romains, Henri Focillon, el con-
de Sforza, etc., etc., presididas todas 
por don Alfonso. Parecía gran aven-
tura poner en la balanza a los repre-
sentantes de las viejas culturas del 
Occidente con los de las del Nue-
vo Mundo. Francia, desde luego, 
ha tenido siempre, en esta clase de 
encuentros, el respaldo de sus tra-
dicionales esencias: la erudición, 
la gracia, la agudeza crítica. Sobre 
estos tres lados de la pirámide, el 
mexicano se apoyó tan bien, tan sin 
esfuerzo, con tal naturalidad, tan 
gracioso y perspicaz, que al final na-
die pudo dejar de reconocer en él al 
de mayor señorío. Parecía que nues-
tra América hubiese avanzado des-
mesuradamente en su madurez.47
Actividades paralelas
Como parte de los agasajos que sue-
len rodear cualquier tipo de evento in-
ternacional, tanto los delegados a la 
segunda Conferencia como los parti-
cipantes en la Plática fueron objeto de 
diversas invitaciones por parte de las 
autoridades locales y de algunas le-
gaciones extranjeras. No sabemos a 
cuáles asistió don Alfonso; pero hay 
constancia gráfica de que sí estuvo en 
la brindada por el entonces ministro de 
Educación de Cuba, doctor Juan José 
Remos, en la tarde del 23 de noviembre, 
la cual tuvo lugar en el Centro Superior 
Tecnológico, ubicado en las afueras del 
poblado de Ceiba del Agua, al sur de 
La Habana.48 Había sido inaugurado 
el 8 de enero de 1938 y era un orgullo del 
gobierno de Fulgencio Batista. 
Asimismo, en una fecha que no he-
mos podido precisar, asistió a un al-
muerzo de homenaje a él, a Antonio 
Castro Leal y a Germán Arciniegas, que 
les brindara el doctor Néstor Carbonell. 
También concurrió el destacado inte-
lectual cubano José Antonio Fernández 
de Castro, por entonces primer secreta-
rio de nuestra embajada en México. Un 
fotógrafo del Diario de la Marina plas-
mó la imagen para la posteridad.49
Entrevista frente al mar
El 28 de noviembre de 1941, el Dia-
rio de la Marina publicó una entrevista 
46 J. M. Chacón y Calvo: “Alfonso Reyes en la di-
plomacia”, en Páginas sobre Alfonso Reyes, 
t. 2 (1946-1957), Universidad de Nuevo León, 
Monterrey, 1955-1957, p. 387. Publicado ori-
ginalmente en el Diario de la Marina, el 22 de 
septiembre de 1954.
47 G. Arciniegas: “Alfonso Reyes, por la gracia 
de América”. Cuadernos, no. 41, París, mar-
zo-abril 1960, p. 10. 
48 Diario de la Marina, La Habana, 26 de no-
viembre de 1941, rotograbado, p. 1.
49 Ibídem, 25 de noviembre de 1941, rotograba-
do, p. 4. 
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a Reyes realizada por el periodista y 
caricaturista Armando Maribona, un 
viejo conocido suyo de París. Apare-
ció ilustrada con una foto de ambos, 
sentados en la galería del jardín del 
hotel Nacional, desde la cual se con-
templa el golfo de México. Al princi-
pio hablaron sobre la entonces nueva 
casa de don Alfonso: 
—No es un residencia —afirma— 
sino una “biblioteca con apéndi-
ces”, rodeada de pequeños locales 
necesarios para vivir en el edificio. 
Yo lo hice construir ex profeso, por-
que detesto tener libros y papeles 
revueltos por todas partes.
—El ideal tanto tiempo acariciado, 
pues.
—Cierto. Sólo que, como todos 
los ideales, nos interesan menos 
cuando los alcanzamos —comen-
tó filosóficamente—. Allí paso mi 
tiempo trabajando y acordándome 
de tierras y de amigos que ahora 
sufren. En esta “luna de miel” con 
mis libros no me dejan en paz los 
ruidos que atormentan el mundo. 
Nunca he sido un apasionado, ni 
de los que buscan pretextos para 
distraerse de sus deberes y excusas 
para su poca concentración men-
tal. Pero no tengo la culpa si el do-
lor que sufre la humanidad en estos 
momentos se me mete en el cora-
zón. Sin embargo, haciendo un es-
fuerzo, le doy al trabajo de que vivo 
la mañana, luego salgo a cumplir 
atenciones, y vuelvo a encerrarme 
a escribir tarde y noche. Después 
de tantos años de dispersión, obli-
gado a viajar, ahora que he podido 
reconcentrarme un poco, tengo el 
afán de laborar con mis experien-
cias.50 
Pero la parte sustancial de la entre-
vista fue la concerniente a la recién 
terminada Plática:
—En cada una de nuestras pláti-
cas hubo una pequeña modalidad 
nueva. Me parece natural que es-
tos momentos del mundo la gen-
te de pensamiento haya recordado 
que el pensamiento está al servicio 
de la humanidad. Hubo petardos, 
ninguno de trascendencia, porque, 
Alfonso Reyes, José 
Antonio Fernández 
de Castro, Antonio 
Castro Leal, 
Germán Arciniegas 
y Néstor Carbonell 
durante el almuerzo 
que les brindara este 
último.
50 Ibídem, 28 de noviembre de 1941, p. 12.
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en conjunto, prevaleció la más gran-
de unanimidad. Aparecieron porque 
cuando se conversa es preciso decir-
lo todo. Las pláticas no fueron charlas 
sencillas, como lo son tradicional-
mente, y se convirtieron en monó-
logos de vuelo literario y oratorial, lo 
que no es censurable en especialis-
tas de la palabra, habiendo influido 
en ello el gran número de asistentes, 
para hacerles llegar las frases y la ra-
pidez de la improvisación.
—¿Y en cuanto a las conclusiones?
—En rigor las declaraciones que hi-
cimos pudieron haberse establecido 
en la primera media hora, y después, 
con la conciencia limpia por haber 
cumplido con el elemental deber de 
hombres, hubiéramos podido con-
versar de muchas cosas amables 
y necesarias a la inteligencia, en el 
sentido cerebro, porque, en lo de-
más, a una general inteligencia llega-
mos: en el ánimo de todos está la 
satisfacción de una comprensiva 
unanimidad de puntos de vista. Nos 
ha quedado, sin embargo, el agrado 
de contemplar con cuánta brillantez 
se tocaron muchos puntos que ata-
ñen a la Historia y al contenido espi-
ritual de la América. No ha dejado de 
quedar algo ejemplar de las actitudes 
cívicas de nuestros países. 
—En efecto —prosiguió Alfonso 
Reyes después de emboquillar el 
décimo cigarrillo mexicano— du- 
rante la última plática pude com-
probar que el grupo de los europeos 
estaba muy impresionado por un 
hecho que aconteció con la na-
turalidad que tienen las cosas fre- 
cuentes, normales, de un país: dos 
intelectuales cubanos de opuestas 
tendencias políticas, que en la sesión 
inmediata anterior sostuvieron un 
torneo de cierta vivacidad, del modo 
más sencillo y cordial conversaban 
amablemente sentados juntos du-
rante toda la última sesión. Los 
europeos advirtieron y comentaron 
ese rasgo democrático, lo que es un 
tributo a las cualidades del pueblo 
cubano. Si insisto en este detalle es 
porque me parece que enaltece las 
virtudes de nuestros hombres, con 
lo cual damos una tónica personal a 
las ideas enunciadas y acordadas por 
representativos de países disímiles 
que miran a la América como capaz 
de preservar la democracia.51
El hecho de que durante la entre-
vista Reyes intercambiara saludos con 
otros delegados en sus respectivos 
idiomas hizo derivar la conversación 
hacia el nuestro:
¡Nada como el castellano! Expresa 
diáfanamente nuestra capacidad de 
grandes intuitivos. En contra de 
ciertos intelectuales que germani-
zan la lengua rebuscando palabras y 
poniéndolas unas detrás de otras de 
modo tal que piensa uno si querrán, 
como los alemanes, empatarlas cual 
salchichas, creo que es la lengua por 
excelencia para expresar las ideas 
con meridiana claridad. // E ilus-
tró con graciosísimos ejemplos ese 
modo o moda de “dar importancia 
a lo vacío”.52  
Conferencias habaneras
Era de esperar que, una vez ter-
minada la Plática, don Alfonso re-
gresara a su patria, pero no fue así. 
51 Ibídem.
52 Ibídem.
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Permaneció en La Habana, 
y el domingo 30 de noviem-
bre dio una charla en la so-
ciedad femenina Lyceum 
and Lawn Tennis Club. Se-
gún la reseña periodística, 
esta consistió en una lectu-
ra de viejos poemas suyos, 
y tuvo una gran aceptación 
por del público.53
En la noche del siguien-
te día, lunes 1.º de di-
ciembre de 1941, Reyes 
concurrió al Ateneo de 
La Habana —presidido por 
su viejo amigo José María 
Chacón y Calvo—, donde 
disertó sobre el contenido 
de su último libro: La crí-
tica en la Edad Ateniense, 
publicado ese mismo año por El Co-
legio de México, del cual era presiden-
te.54 En sus palabras de presentación, 
Chacón evocó los años españoles de 
ambos y su vecindad madrileña. Y 
sobre las actividades de Reyes entre 
nosotros dijo que este “[…] tenía dere-
cho a gozar en paz, en sus breves días 
habaneros, de nuestro grato y estival 
invierno. Sin embargo, ha accedido a 
las más variadas solicitudes”.55 Y era 
cierto, porque don Alfonso se prodigó, 
tanto en la vertiente académica como 
en la social.56 
La visita frustrada
En 1941, don Alfonso ya se había ra-
dicado definitivamente en su Capilla 
Alfonsina de Ciudad México, con la 
intención de consagrarse a su obra. 
No obstante, el maestro realizó al-
gunos viajes al extranjero. Ese año, 
además de asistir a la conferencia 
Don Alfonso en la galería 
del hotel Nacional, cuando 
era entrevistado 
por Armando Maribona. 
53 Ibídem, 2 de diciembre de 1941, p. 11. 
54 Ibídem, 4 de diciembre de 1941, p. 5. 
55 J. M. Chacón y Calvo: “Breve elogio de Alfon-
so Reyes”, Orbe. Suplemento Literario Ilustra-
do, vol. 1, no. 16, La Habana, 28 de diciembre 
de 1941, p. 4. 
56 Actualmente, el Fondo de Cultura Económi-
ca está publicando los diarios de Alfonso Re-
yes en siete tomos. Lamentablemente, aún 
no ha aparecido el quinto de ellos, abarcador 
del periodo 1939-1945, lo que nos priva de in-
cluir en este artículo la visión íntima de Re-
yes sobre las incidencias de esta visita.
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de La Habana, hizo un largo recorri-
do automovilístico hasta San Francis-
co, para recibir un doctorado honoris 
causa en la Universidad de Berkeley. 
En 1942 visitó Nueva Orleans y Cam-
bridge, para recibir sendos doctora-
dos de las universidades de Tulane y 
Harvard. A finales de ese mismo año, 
viajó nuevamente a Estados Unidos y 
permaneció allí hasta la Navidad. 
Sin embargo, en 1944 sufrió su pri-
mer infarto cardiaco, que marcó el 
inicio del deterioro de su salud. No 
obstante, en 1947 viajó a París, como 
presidente de la delegación mexica-
na ante la primera Asamblea General 
de la Unesco. A su regreso a la patria, 
padeció otros dos infartos, que ya lo 
obligaron a limitar sus movimientos. 
El 29 de enero de 1946, la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad de La Habana acordó pedir al 
Consejo Universitario que se le otorga-
ra a Alfonso Reyes el doctorado honoris 
causa por esa facultad. En una sesión 
extraordinaria de dicho consejo, el 5 
de marzo, fue aprobada la propuesta y 
se acordó “celebrar una sesión solem-
ne en el Aula Magna para hacer entre-
ga al Dr. Alfonso Reyes del título que se 
le concedió”;57 es decir, de acuerdo con 
lo estatuido, don Alfonso debía viajar a 
Cuba a recibir su título y la oportuni-
dad para ello llegó a tener fecha en su 
agenda personal: del ll al 16 de abril de 
1949 se celebraría en nuestra capital el 
IV Congreso del Instituto Internacio-
nal de Literatura Iberoamericana58 y la 
prensa nacional anunció la presencia 
en él de Alfonso Reyes.59 Efectivamen-
te, Reyes había pensado asistir al con-
greso y, a la vez, recibir el doctorado; 
pero el destacado cardiólogo mexica-
no Ignacio Chávez le redujo los ejer-
cicios físicos y le prohibió terminante 
viajar a La Habana.60 En una de las se-
siones del congreso habanero se tomó 
el acuerdo, a propuesta de José Anto-
nio Portuondo, de enviar un saludo a 
Alfonso Reyes.61
Durante ese año había circulado por 
Hispanoamérica la petición de que la 
Academia sueca le otorgara a don Al-
fonso un muy merecido premio No-
bel de Literatura. El noble propósito 
no fructificó; pero en 1955, con motivo 
de la conmemoración de las bodas de 
oro de Reyes con las letras, resurgió la 
idea, promovida por la Universidad de 
Nuevo León y la Unión de Universida-
des Latinoamericanas. De ahí que el 10 
de agosto de ese año, un grupo de doce 
profesores de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad habanera pre-
sentara una moción con vistas a que 
nuestro más antiguo centro de altos es-
tudios se adhiriera a tan justa petición.62
57 A. Rivero Verdecia: Honoris causa, 1926-1996, 
Editorial Félix Varela, La Habana, 1996, p. 132.
58 El Instituto Internacional de Literatura Ibe-
roamericana fue fundado en Ciudad México 
en 1938, a propuestas de Alfonso Reyes y Pe-
dro Henríquez Ureña. 
59 Cfr. Carteles, año 30, no. 15, La Habana, 10 de 
abril de 1949, pp. 24-25.
60  J. Torres Bodet y A. Reyes: Casi oficios. Cartas 
cruzadas entre…, edición a cargo de Fernan-
do Curiel, El Colegio de México, El Colegio 
Nacional, México, 1994, p. 115. 
61 Cfr. Instituto Internacional de Literatura Ibe-
roamericana: Memoria del Cuarto Congreso del 
Instituto Internacional de Literatura Iberoame-
ricana..., Ministerio de Educación, La Habana, 
1949, p. 101. 
62 Archivo Nacional de Cuba: Donativos y Re-
misiones, leg. 740, no. 5. Entre los firmantes 
figuraban Elías Entralgo, Manuel Bisbé, Ro-
berto Fernández Retamar, Vicentina Antu-
ña, Luis A. Baralt y Roberto Agramonte. 
Consecuentemente, en la sesión or-
dinaria del Consejo Universitario, que 
tuvo lugar el 21 de septiembre siguien-
te, se tomó un doble acuerdo: prime-
ramente, sumarse a “la candidatura 
de Don Alfonso Reyes al Premio Nobel 
de Literatura, como homenaje de la 
Universidad de La Habana al cumplir 
cincuenta años de ejemplar y fecun-
da dedicación a las letras”. Asimismo, 
el consejo decidió alterar lo acostum-
brado en estos casos y acordó que se 
designara una comisión de profeso-
res que viajaría a la ciudad de México 
para entregar a don Alfonso el doc-
torado honoris causa pendiente des-
de 1946 y para participar en los actos 
que allí se efectuarían en el próximo 
mes de noviembre “en honor del ilus-
tre humanista mexicano”.63
Así, el 28 de noviembre de 1955 vi-
sitó la Capilla Alfonsina la comisión 
integrada por Raúl Roa, Roberto Agra-
monte, Luis A. Baralt y Calixto Massó, 
a los que se sumaron para la ocasión 
Mariano Brull y Lilia Castro de Mo-
rales. Al decir de Roa, aquel fue un 
homenaje “de la cultura digna a la dig-
nidad culta”.64 Al agradecer el título y el 
inusual gesto de la Universidad haba-
nera de entregárselo en su propia casa, 
don Alfonso dijo que era “una muestra 
de los términos que puede alcanzar la 
amistad cubana”. En sus palabras evo-
có la Plática de 1941 y al final formuló 
este voto: “Cuando ellos vuelvan a su 
tierra, digan a sus compañeros de Uni-
versidad, a sus compañeros de letras; 
digan a todos los cubanos, que aquí 
queda un viejo escritor a quien pue-
den confiadamente aplicar la frase de 
Martí: ‘Tengo en México un amigo’”.65
63 Universidad de La Habana. Secretaría Gene-
ral: Acuerdos del Consejo Universitario. Ene-
ro 1955 a diciembre 1955, sesión ordinaria del 
21 de septiembre de 1955, p. 3, acuerdo nú-
mero 14. 
64 R. Roa: “Tributo a Don Alfonso Reyes”, en su 
En pie; 1953-1958, Universidad Central de 
Las Villas, La Habana, 1959, p. 339. 
65 A. Reyes: “A vuela pluma”, en Obras comple-
tas, t. XXII, p. 383-385. 

